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PRECIOS B S  SUSCRIC ION E N  L A  H A B A N A :!

Un m es.............$ i ,,
Seis meses.........$ 5-25

U n aRo__to „  !
Núm.  suelto...............  25

■ Habana 7 de Abril de 1872. ¡jPRECIOS B E  SUSORTCION E N  IN T E R IO R .

;! Tres m eses__ $ 3-75
Seis m eses.........$ 7 ,,

S U 1 M A . I H O :

T E X T O — .Mene.stra .semanal, por Juan Palomo.— Armonías políticas, 
por J u a n /Vrvz.— L a loma de la cruz, por Juan de las V iñ ai.— Boceto 
a la  pluma de D . Cárlos N avairo y  Rodrigo, por Julio N ovibela .—  
Los be.sos, por Juan C««/í7K;ir>ví.— Epístolas á J uan  P.\lom o: de N ueva 
York, por yokn B itll;  <le Madrid, por Eu.sebio Blasco; de Puerto Rico, 
por Cuentos de manigua; El Chavaüllo, por Juan Sin-Tierra.
—  bartenazos.— GerogHfico.— Boletín bibliográfico.

CARI CATURAS. — Por Doii y-unlpero.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

U n a ño..............i  12-75
Núm suelto__ $ „  30

Núm.14.

ada ha conseguido lla­
mar laatencion en estos 
siete dias mcás que el 
asunto de la coalición 
de los partidos en Es­
paña; aparte de las fies­
tas de la loma de la 
Cruz, que por algunas 
horas han hecho olvi­
dar la coalición, los 
coligados y todos sus 
menesteres.

Mas pasaron los festejos y entramos de lleno 
otra vez en la cuestión.

— ¿Qué dice el telégrafo?
— ¿Se sabe algo?
— ¿Quién vence; á?
Estas son las preguntas que e.stán de moda.
— ¡Ay, doña Pancha, mi marido, que es emplea­

do de bastante categoría en las reales rentas, está 
temeroso ile que ininfen los colá-Ugados!

Estas son las exclamaciones que más se estilan.
Y  qué e.Kactitud en la frase! Co/a ligados deben 

llamarse, porque c.se consorcio tiene que ser hecho 
entre gente nriy </ /a ada.

Y  la primera vez se miran de reojo, la segunda 
se dirigen una sonrisa, la tercera Nocedal hace co­
mo que se desmaya, y el jefe de un grupo cual­
quiera finge que íe aprietan las botas, y con este 
motivo hablan de la cosa pública y convienen en 
que es preciso tomar alguna medida enérgica.

— Este hombre es raio! vá diciendo uno para sí 
al separarse.

— Me seguirá! murmura el otro al acabarse la 
conversación.

Se vuelven á encontrar y se reúnen un dia con 
otros amigos.

En una cosa convienen todo,s desde el principio: 
en que entre^ellos no cabe más armonía que tirar­
se de las greñas y ponerse mutuamente como chu­
pa de dómine.

Sin embargo, se unen y Juran hacer todos una mis­
ma cosa, aunque cada uno con intención diferente.

Y  cate usted formada ya una coalición con todas 
las reglas del arte.

Cunde la noticia, se alborota el cotarro, tiembla 
el firmamento, las gentes se alarman y  el mundo 
se tambalea como si hubiera bebido una copita de 
más.

Hago una pausa de breves momentos ¡lara dar 
tiempo á que ustedes se saturen de terror.

¿Ustedes saben lo que es un plato de ternera sin 
ternera?

Eo e.xplicaré por medio de varios ejemplos.
Eos despachos telegráficos del interior dicen que 

se ha cogido el archivo del titulado ganeral en jefe  
de operaciones mambisas en Cinco Villas, fulano 

j de tal; me importa poco el nombre.
I ^En que existe el archivo estamos conformes, pero 
¡aun suponiendo que viva general, ¿dónde están 
las operaciones? Porque en Cinco Villas hace ya 
üempo que no pasa un insurrecto ni muerto ni 
vivo.

¿Y  la ternera de este plato de ternera? Otro ejem- 
pliío.

Se publica un periódico que se llama La Revo­
lución z/r? Cuba: ese periódico habla de su gobierno, 
de su ejército, de sus victorias; es el órgano oficial 
de la revolución cubana.

Peio, ¿dónde esta esa -revolucionl Nadie sabe de 
ella hace tiempo.

Moíiiíemos.
Se trata ile (juc uu jnieblo elija sus represen- 

tantos.
^Ponsa:i<lo pi.idii.sain,nte, creo que todo el ••|iie 

va á votar debe tener formado su juicio sobre c! 
«asunto, y alh en su conciencia, aunque sea pega­
da con obleas, llevará su opinión sobre lo que más 
conviene al paí-.

Do otro modo, sería ¡ireci.so confesar tjue hay 
gentes que ponen á hacer cosas sin saber lo que 
hacen,

¿Convenimos en eso? puc.s meditemos otra vez.
Eos Iiombres ni is granailitos <le las oposiciones, 

al ver accrcapse el momento de la lucha, se toman 
el trabajo de cavilar y ex' luuiaii:

— ¡Canariii, qué tnrd estamos!
_ Y  casi ;i! nn-mio tiemjio y como puc.stos en ¡no- 

vimienio jior un resorte, se echan á la calle aisla­
damente, pero con la e.s[)eranza cada cual de en­
contrar á los otros.

Y  se encuentran, en efecto.

l^cro vamos á cuentas.
Esta resolución la han tomarlo algimo.s caballe­

ros de alto copete y por su cuenta y riesgo.
Instrumentos de este plan han de ser d  honrado 

industrial que ni ([uita ni pone rey y el mísero la­
briego que está ignorante de todo y cpie probable­
mente se morirá sin saber lo que es coalición ni 
adiv liar sus consecuencias.

Pues bien: me reiría yo de todas las coaliciones 
del mundo si el elector, al ver que lo catequizaban 
para entrar en un complot misterioso, v ántes de 
depositar su voto en la urna, rellexionase en estos 
ó parecidos términos;

- ' l ’odo fiel cristiano está muy obligado á tener 
devoción, y después de eso está obligado también 
á no cometer una barbaridad. Y o  creo qué lo que 
conviene es esto, lo otro ó lo de más allá, y  por lo 
tanto voy á votar coa arreglo á mi conciencia, y si 
esos señores quieren hacer otra cosa, que hagan lo 
que les ¡lai-e/ca y mo tiejen tninquilo. Rh?

No hay un sólo habitante pacífico de los campos 
Ctijia-í de hacerse cómplice tlel iiecho si compren­
diera su_ magnitud y sus con.secucncia.s.

Pues siendo así, pos-.'.o yo*ima re.- -la [lara aca­
bar con las coaliciones.

^Prop.águesc la ilustración entre todas las di.íos, 
hágase comjireiulor á cada uno sus deberéis, aco.s- 
túmbrese á ciertos iiulHúduos á que tengan volun­
tad [iroina, y  ya pueden reunirse, estrecharse, con- 
lundirse y  amalgamarse los Nocedales y demás 
gente menuda para determinar por sí y  ante sí lo 
(pie no ]meden hacer sin ayuda de vecino.

Pues, iiombre, está bueno que el número más 
insignificantes de los electores se imponga a los de­
más y no les conceda ni el derecho de raciocinar.

Labra se ha presentado candidato en las eleccio­
nes (le Puerto Rice: quiere, por lo tanto, represen- 
tar^á un.a provincia española en el parlamento es- 

' panol; ¿pero dónde está el españolismo de Labra?
¿Ustedes saben lo que es un plato de ternera sin 

ternera?
J u a n  P a l o i í o .

A R M O N I A S  P O L IT IC A S ,

Mr. .Sickies vuelve á hacerse cargo de la emba­
jada de su nación en Madrid.

Así lo dice el telégrafo, y  agrega que saldrá para 
su destino el 15 del ¡iresente mes; de modo que, 
des[)ué.s de dar tantos pelos y señales, no liay me­
dio de poner en tela de juicio la veracidad de la 
noticia.

Por mí que vaya, no sólo á Jladrid, sino hasta 
á los profundos infiernos, si le pide el cuerpo dar 
un ]jaseito por tierra caliente. Y  lo ,q u e  digo por 
mí lo rcíiitü por todos mis lectores; ¿no es verdad 
que á ninguno de u.stedes le importa un rábano 
que Mr. Sickies vaya á donde le diere la gana? ’

Lo digo porcpie tanto se ha hablado de que ese 
caballero pa.rticuiar no volvería á la capital de Es­
paña, donde observó una conducta solapada é in- 

 ̂conveniente sirviendo al filibusterismo vergonzante 
de desvergonzado protector, que ya parecía inevi- 
tab ley hasta decente relevar á un funcionario en- 

jtrometido, malévolo y  con sus ribetes de enemigó 
Ele España. Además, se habló de una indicación 
que el Gabinete de Madrid hizo al de Washingtón 
adviniéndole que vería con mucho gusto la separa­
ción de Mr. Sickle.s de la embajada americana. La 
respuesta de Mr. Grant no lia podido ser ni más 
galante ni más conciliadora:— “ ¿No quieren á Mr. 
Sickies, eh? Pues allá se lo mando más que de pri­
sa, pava que vean los c.sjjañoles el caso que hago 
yo de esos caprichitos.” Esto hubo de decirse el 
Pro.sidente yankee, miéntms arreglaba los pasapor­
tes i' su protegido.

ARIA,
as las 
pue-

Ayuntamiento de Madrid



J I J A N  P A T , O M O

Agradecidos debemos estar tos es[)añoles todos 
á la deferencia, á la jaslieia, á la ex(iuisita_ delica­
deza con qii3 en este asunto lia proceditlo Mr. 
Grant, jefe supremo de ima nación que puede lia-; 
inarse de los etern(,s vicc-vcrsas y de los gixUipcñoi 
monstruosos. ;

En fin, si los ynnkees creen de su deber mandar; 
á Mr. Sickies á Mailrid contra viento y marca, sin' 
dutla porque no hallan otro más digno de repre­
sentarlos, los csjiañoles pueden tomar el asunto á 
pecho y  creer que cumplen el suyo con no ailniuir 
al mutilado diplomático, por la sencilla razón de 
que no les cá  la gana.

Todo, todo pudiera suceder.

Otro mend's, aún más solemne, ha dado el telé­
grafo A las últimas noticias recibidas de Méjico; 
júntaban estas á los revolucionarios en el más de­
plorable estado de debilidad y postración, perse­
guidos, alcanzados, rotos, maltrechos; el triunfo de 
Juárez se dió por seguro, como que ya no había 
quien le hiciera sombra, y áun hubo aquí pertódico 
político de larga vista y sutil perspicacia que se 
apresuró á adelantar la paz, asegurando que ya es­
taba la república mejicana más tranquila que balsa 
de aceite.

Pero aún no había espirado la última nota del
D^um  en los lábios del oficioso cantor, cuando 

nos sorprende la nueva de que los débiles, aporrea­
dos y  asendereados revolucionarios, después de te- 
nérschs tiesas con I is tropas de Kocha y Ohoa, 
venciéndolas en toda la línea, se permiten todavía 
atacar y tomar la ciudad de Zacatecas.. . .

A  renglón seguido se recibe otro telegrama; to­
dos esperan ver desmentida la increíble noticia, y 
en efecto, esta se confirma de una manera que no 
deja duda. Pero algo más dice el parte; el general 
Rocha, uno de los jefes juaristas de más prestigio, 
el vencedor obligado de todos los encuentros, está 
á punto de caer prisionero de los revolucionarios.

Pues señor, yo no lo entiendo: ó los disidentes 
no estaban tan faltos de recursos como me habían 
hecho creer, ó los soldados de Juárez valen tan 
poco que se dejan pegar de unos cuantos desalma­
dos y  fugitivos enemigos de la situación.

A  escoger se ha dicho.

L o  que me ha hecho feliz, en gracia de lo gro­
tesco y peregrino, es el ridículo interrogatorio á 
que sometió un nporter ñ.t\ H ir a ld  al contra-almi­
rante español señor Polo.

Figúrense ustedes que el corre-vé-y-dÜe de la 
redacción se presenta con aire indigesto ante el 
jefe español, le pregunta en el severo tono del juez, 
y  el señor Polo le responde humilde y  temeroso, 
como cumple á un delincuente hallado en flagrante 
delito; el quídam noticiero se despacha á su gusto 
al siguiente dia dándose importancia en su periódi­
co, y la verdad se vé herida de muerte por mano 
yankee.

N i el señor Polo podia decorosamente responder 
á  las itnpeilinencias del entrometido zascandil que 
le faltaba al respeto, ni su misión es revelar las 
instrucciones recibidas de su gobierno al primer 
truhán que le viniera en mientes averiguarlas. Por 
lo tanto, no crean ustedes esa paparrucha del H e- 
raldy lectores mios, como tampoco la cree vuestro 
afectísimo

J u a n  P e r e z .

L A  L O M A  D E  L A  C R U Z .

¡Bellísimo paisaje! como dice el capitán Alegría 
en E l  valle de Andorra.

¡Encantador espectáculo! A  nuestros piés un e x ­
tenso valle, risueño, rico y variado. Besando los 
tobillos de la loma el mar, encajonadíto en el sin 
igual puerto de la Habana: el Morro con la boca 
abierta, sin duda de admiración. Aquí Regla re 
costándose en la falda de la colina, como si fuese 
un chiquillo que se recostase eii el regazo de su 
ina.lre. Allá, Gianabacoa, señora de la fiesta, ex ­
tendiéndose por los desfiladeros de la loma y  por 
el amano prado con toda la gracia con que saben 
extenderse lo.s pueblos bonito-; y  cubriendo todo 
esto un cielo de última novedad, algunas veces con 
un azul más lindo que todos los azules inventados, 
y  otras cubriéndose de celajes y enviándonos una 
menuda lluvia, no con mala inteacion ¡ni por pien­
so! sino para aplacar el polvo.

¿Qué tal? Pues aún so encuentra algo mejor que 
eso. En lo más alto de la loma se encuentra Es­
paña entera: ¿parece extraño? pues allí está, en 
efecto, representada por todas sus provincias, con 
sus pintorescos trajes, üus c istumbres, sus tradicir- 
nes, sus aire- popal tres, su hidalg lía, su h¡)'ii'adcz 
BU noble franqueza y ¡caramba! sus virtudes.

¡Pueblo español, yo te saludo!
Allí están los recuerdos todos de la patria: pare­

ce aquello en conjunto un libro de memorias, y ca­
ria tien'líi, cada grupo, cada individuo una ¡¡áai'ua 
de ese libro en que se halla escrita una escena de 
nuestra niñez, una impresión de nue':tra juventud.

¿Qué quieren ustedes que lc.s<liga? Me parece que 
con estas fiestas populares que implantan aquí las 
tradiciones, las costumbres, el carácter de los |)ue- 
blos españoles, conquistamos voluntades y afecto, 
y colocamos los cimientos de un porvenir de paz y 
bienand<aiiza.

Y o  no voy á reseñar I v función ¡laso á paso, ni 
á describir la belleza de la tienda h 6 b, ni á elogiar 
la esplendidez de los andaluces, asturianos, cata­
lanes, cubanos, vizcaínos, canarios y montañeses: 
los periódicos diarios me ban llevado en eso la de­
lantera, y yo no podría hacer más (¡ue repetir lo 
que ellos han dicho. Me limito simplemente a con­
tar á ustedes, en confianza, mis impresiones.

Se ha bailado y se ha cantado de todos los mo­
dos que se canta y se baila en nuestra tierra; y co ­
mo los españoles somos todos poetas— solamente 
que la mayor parte no sabemos i)racticar el oficio—  
el pueblo ha discurriilo alegremente por la exten­
sa explanada echando al aire coplas de su cosecha, 
que si en la forma no pueden servir de modelo, en 
el fondo dejan ver un sentimiento patriótico muy 
digno:

"Si quieres que le quicr.i, 
liniifi cui)ana, 

viste la saya verde 
de la asturiana.”

Eso cantaban los trovadores en embrión, y la 
respuesta al improvisado cantar la han obtenido 
muy pronto y muy satisfactoria, porque las hijas 
de Cuba se han presentado en la fiesta luciendo 
airosos trajes de asturianas, de andaluzas, de ga­
llegas, do vizcaínas y demás clases que en España 
se usan.

"Si quieres que te quiera, 
lindo lucero, 

has de ser española 
de cuerpo entero.”

Eso decían, puesto en música, los poetas al aire 
Ubre, y los lindos luceros han demostrado que son 
españolas de cuerpo entero y con toda el alma.

En estas fiestas ha habido un suceso notable. 
Los cubanos, que en las celebradas hasta ahora en 
Matanzas habían tomado parte individualmente y 
agregados á las provincias de que son oriundos, 
aquí se han presentado en corporación, han levan­
tado su tienda, escribiendo en la parte más visible 
de ella: La  isla de Cuba d sus hermanas las demás 
provincias españolas.

¡Bien dicho!
Los dignos individuos de la comisión cubana, en 

discursos, en comunicaciones y de todas maneras, 
han dicho á los de las otras provincias:— “ Venid á 
nuestra tienda, que queremos agasajaros y  daros un 
abrazo fraternal: nosotros irémos también á las 
vuestras y  nos volveremos á abrazar.”

y  aragoneses, asturianos, andaluces, cubanos, 
montañeses, todos, en fin, nos hemos abrazado es­
trechamente y con verdadero cariño. Y  una vez 
abrazados, hemos hecho un recuento y  con satis­
facción hemos visto que estamos justamente los 
que hacemos falta para el bien del país y  honra de 
la pátria, que estamos los leales, y que los malos, 
los reprobos, se fueron renegando de nosotros.

¡Váyanse enhorabuena! Libres de polilla estamos 
más á gusto!

Hubo un almuerzo espléndido, y  allí, más re­
concentradas las personas.se expresaron ideas muy 
nobles y muy dignas. Brindaron elocuentemente 
el Teniente Gobernador, Sr. Campos, que fué ob­
jeto de grandes demostraciones de afecto, y los se­
ñores Colomé, Viliar, Z ifra, Fésser y otros.

El Sr. Colomé, <(ue hablaba á nombre de los hi­
jos leales de Cuba, lo hizo en términos tan levanta­
dos, tan dignos, tan nobles y tan patrióticos, que 
interpretó admirablemente el sentimiento genera 
y fué repetidas veces interrumpido por las adam a 
ciones de la concurrencia.

J u a n  P a l o m o , que e>taba presente, dijo unos 
versitos ó cosa así, improvisados sobre el terreno, 
que inserto ácontinuación p;íra que ustedes se en 
reren de todos los pasos que <lá en esta vida mi pa 
tron, compadre, compañero y tocayo.

Allá van:

V ]>or buenas <5 á sopapos 
inan(ia''é'nos muy á pcclu’, 
por trailidon, y poi ileredio, 
pur valieiUca y por guapos.

Q'ie ese enemigo, ese coco,
«[lie en vez «le pez salió lana, 
á valienles im nos g'n-« 
y á buenos mozos i.unpoco.

y  sostengo lo que <l'g *. 
jiorqiie sé de tnieni tiiva 
q le nene muy m-'la pint.i 
el (icstlichudo enemigo.

líntre palmeras reales, 
en son «le paz Iíov se hermana 
la suave brisa cubana 
con los aires nacionales.

I/DS aires de la montaña, 
andal ices y asturianos; 
porque no hay aires taT̂  sanoi 
como lo.s aires de tíspafu.

I.a giraldilla, el jaleo, 
la giiitajra, el tamboril, 
el .sílbalo pastoril, 
la danza y el zapateo;

qV«lü recuerdos entrañ a....
(lo diré haciendo la cruz) 
hasta el mentir andaluz 
es una gloria de España!

Esto dijo mi compañero brindando por la pá- 
tria, V yo concluyo felicitando á Guanabacoa por 
sus fiestas solemnes.

¡Hurra!
J U A X  DE T.AS V i Sa S.

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

El gallego, el aniibiz. 
el cubano. C’ v.iso. ni « ’i*, 
tus reale» sienian hov 
en U loma de la Cruz.

Como dicien.lo \  los otros, 
á los «le fuer,» lie casa, 
p jr  e.s ;» I-!.' n i lie p isa, 
i|ae aquí mmi iaiu-ís nos-Jiros.

I>0X C.ARIiOS NAVARRO Y RODRIGO.

Allá por el año de 1854 frecuentaba los cfrcitlos de lo» es­
critores aspirantes á fuma que hubia en Madrid, un jóven de 
20 á 24 años, de bastante biien.a figura, con todo ei tipo á r a ­

b e , y comenzaba á  hacerse apreciar en ellos por algunas c o ib - 

posiciones poéticas que brotaban de su pluma.
A  nadie ocultaba que era hijo de una familia «le artesano! 

pobre.s, pero honrados. Aquella era la tercera vez que vino á 
Madrid desde Alicante, ciudad en donde había nacido. Su 
padre tenia una sobrina en la Córte; la sobrina tenia un co­
mercio, y el autor de los dias de Cirios Navarro, i  pesar de 
haber estudiado su hijo con aprovechamiento los cinco año» 
de filosofía, y de haber ganado algunos premio?, careciendo 
de recursos, intentó colocarle de dependiente en el comercio 
de su sobrina, y al fin y al cabo tuvo que renunciar á este 
propósito porque el jóven poeta no se avenf i á rainejar U 
vara de medir. Tornó á su pátria y, resuelto á jugar el todo 
)0r el todo, vino á Madrid de nuevo, deci«iido á trabajar para 

ganar el sustento.
Desde luego comprendió que el campo de la política podia 

ser muy productivo para sus aficiones y >u talento, é in tuga­
ré, si no estoy mal infjrmado, su carrera periodiilioa en un 
«liario que se publicó muy poco tiempo, sin otro objeto que 
el de combatir ai ministro de Hacienda que inauguró el Go­
bierno de la revolución del 54, presidido por el Duque de 

a Victoria.
Alguna que otra noche asistía á aquellas célebres reunionet 

de Cruzada Villami!, en donde tantos jóvenes poetas lograron 
distinguirse. Cárlos Navarro, que á los 17 años había publi­
cado un tomo de poesías que hablan llamado la atención de 
los inteligentes, fué uno de los que más aplausos obtuvieron 
en aquellos amistosos certámenes. Pasando algunos trabajo», 
hoy en una casa de hué.spedes, mañana en otra, con dinero 
hoy, exháuslo al dia siguiente de recurso.», fué vandeándose, 
com í suele decirse, hasta que, en atención á lo» servicios que 
había jirestado escribiendo en E l  Debate y en E l  Correo, fué 
nombrado intendente de Fomento y desempeñó este detdno 
en el gobierno «ávil de Gran.idt y B.ircelona. En esta última 
ciudad ci>n«>ció i  Ríos Rosas, y aquel hombre entusias‘a, fcvo- 
recedor de los jóvenes «le talento, se lo trajo á Madrid, le dió 
un empleo de l6,ooo re.«les en el Ministerio de la Goberna­
ción y le llevó á su lado en ctlídad d : secretario particular, 
durante una larga temp.nrnda. Desde entónces empezó á son­
reír la fortuna á Cárlos N  ivarro.

Publicábase un periódico que ha dejado grandes recuerdos; 

E l  CrtUrio.
Confeccionábalo Emilio Santos y escribían en él publicistas 

tan ilustrados como Jiménez Serrano, Castro y Serrano, Sa- 
gjzminaga. el mismo Ríos Rosas. Francisco Acuña y otros.

En él entró á escribir Carlos Nauarro y publicó un arlícal'» 
c«in el títul> de "L a  situación.”  q ve, por lo iateiicioa* lo y 
eliKuente, alimentó durante q-únce dias la controver»i i pe­
riodística y  dió gmn reputación en los círculos á su autor.

E l  Critif io dejó de p iMicarsc bien prouto. y un dia apare- 
ció en L.i Epoca un magiífieo ardcalo. Lúder par los h >in- 
bres m.ás emineiiles d i tolos los partilos, despertó viva cu­
riosidad é intetés hacia su autor, y e-to bastó lur.a que don 
Diego Coello, el hii.il é iUstrado director de ¿u  Epoca, 
abrios? U i pjcrtas de sU redaccli-a i  Carlos Nav.irro. qao 
era el que, con su escrito, hibie he:h:i tij.ir»e en el pcrió lioo 
las :ná» inteligentes mírjd.is. El jóven pa mcisu llcg í á ser
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el niño niimado de la redacción de La Epoca, y en ella pei- 
manetió escril iendo diariamente y sosleiiiciulo ardientes po 
lémicas. Una de estas discusiones le proporcionó un diiel' 
con el dis'ingiiido poeta y escritor José Selgas, y cligó le pro 
porcioi ó, pottjiic en polítici un duelo es buena firrtiina. I.o.i. 
que se 1 aten, después de llamar la atención del paí'i, gracias 
A las noticias que dan los periódicos, pueden, por e! sólo he 
cho de haberse batiilo, llegar A ser ministros ó embajadores, 
bin que sorprenda t  nadie este especie de salto iii mortal.

Î ns artículos óe La Ef-ca  le proporcionaron la amistad iltl 
ilustre don Leopoldo O’ Donnell, quien llegó á simpatira 
tanto con él, qne lo tuvo, hasta su muerte, por uno d esir 
más íntimos amigos.

Como todos los que valen y prosperan despiertan envidia 
no han filiado envidiosos que atribuyan el ascendiente de 
Carlos Navarro sobre O ’Donnelí, al mi=mo tiempo que su 
rrétito como escritor, á su destreza-y habilidad en el arte cu 
Jinario.

No hay tal: e! carácter fmneo y expansivo de Navarro le 
alcanzó muy breve la amistad de la familia del general O ’Don 
r.ell. Es muy posible que en las conversaciones íntimas ha­
blare de -SU predilección por tal ó cual pialo, y átin puede ser 
que diese la receta para hacerle. Yo lo ignoro, pero le conoz 
co lo bastante para estar persuadiiL de que su seriedad, su 
juicio, su claro talento, su afición al estudio, su memoria pare 
recordar las historias de los hombres políticos, .su fina observa 
cion y otra porción de cualidades que le adornan, fueron la 
únicas que cautivaron al vencedor de los moros del Riff. Ele­
vado á la alta esfera de la política, tuvo bastante acierto para 
permitirse ctmservar dentro de su partido un cnlerio propio, 
el cual, unido á sus demás prendas, es el que le ha alcanzado 
Ja posición que ocupa.

N o hay para qué decir que abandonólos versos, aunque nó 
su afición á las letras, y buena prueba de esto .son los nota­
bles libros que ha consagrado á reseñar el carácter y la histo­
ria de tre.s grandes hombres: Jiménez de Cisneros, Itúrbide 
y O ’Donnell.

Además, en varias revistas ha publicado estudios históricos 
y  artículos sobre cuestiones políticas de verdadera impor- 
tmeia.

También consiguió durante algún tiempo dar celebridad á 
las cartas que dirigía al Diario de Barcelona.

Activo, oportuno, logrando hacerse indispensable, ó por lo 
ménos interesante en todas l.as cuestiones de su partido, m os­
trando en las ocasiones el valor cívico nece.sario para hacerse 
respetar, ha conseguido ser. dentro del sistema parlamenta­
rio, uno de los homb>-es mis importantes. Durante la guerra 
de Africa acompañó al general O ’ Dornell, formando parte 
de su Esta lo Mayor con el c.argi de Tefe de la imprenta de 
campaña. Cuando aquel ilustre hombre de Estado creyó con­
veniente la paz, envió á su amigo predilecto á publicaila, y 
otro tanto hicieron Alarcon y Niiñe/. de Arce.

Cuando el Marqués de Mirafiores reemplazó al Duque de 
Tetuan, pa«ó Navarro de La Epoca á La Política, y allí, con 
Alarcon, Mantilla y Nuñez de Arce, hizo una oposidon tan 
fi.erte y tan brillante, que obtuvo v:l -tiiunfo. y al sustituir á 
Miraflore.s en el Gabinete Mon-Cánovas, fué Navarro nom 
bracio para el Gobierno de las Islas Baleares.

Como esto no es una biografía .sino im retrato, ó mejor di 
cho, un boceto, no tengo para qué seguirle en todos los car- 
go.s públicos que h.a desempeñado, ui tampoco es del caso 
analizar sus actos como diputado ántes y después de la revo 
lucion.

Amigo leal, acompañó á O ’Donnell en el ocn.so de .su vida 
y recogió .su último suspiro. El libro que dedicó á este eini- 
itenle hombre de Estado puede decirse que encierra su testa­
mento y por él se sabe que los planes de O’Dunneli no er.an 
tan radicales como los que llevó .á cabo la UnionLiher.nl.

. fcompsñ.uJ.n de los progresistas y los republicanos eu Sedem 
bie de iS68.

Navarro aceptó, sin embargo, la Connitudon, pero ha te­
nido ba.sls.nte valor p.ira condenar sus abusos y para conser­
var ,su independencia, figurando siempre al lado de lo.s ele­
mentos más con-ei vadores del pariido unionista.

En medio de su g'an ingenio tiene niomento.s y  expansio­
nes que parecen más bien <le un niño que de un hombre dr- 
Estado. Recuerda su pisa.lo con gusto y se enorgullece de 
su primitiva pobreza, l ia  hedió el bien de su f.imilia, de sus 
paiienic-s y de sus amigos'.

l ia  sid.i mini-iiro iilcuipontenciario de Constantiuopla y Se- 
cietario de la l ’iesidenci.i del Consejo de Ministros,

J'.n la acUialidad cstá designad.5 para Cmisejero de Estado.
1-a Opinión púiilica parlamentaria le l.ieiie destinada, i.i-  

pectore, de.>dehi*.ce algún tiempo una carte.-a.
l'.n hoinr de la verdad, tiene pira ser ministro muchos, 

pero inucho.s más méritos que alguno.s que lo li.an sido, pero 
si acaso algún di.x se operase un jirofunJ.i c.imbio en el modo 
de :.er de nuest.a nación, Cáilo.s Navarro, ai penler el carác­
ter poHdco, conservaría siempre el de e.scritor coocieiizudo, 
eleg.ante y castizo, el de pensador honrado, y se haría apre­
ciar liasta de sus mayores enemigos.

No pueden decir otro tinto un» p ír c a la  cien délos poli;i- 
O í  pie lu  priKicido es lo q le v i Je siglo, el amor á la li­
bertad y al presupuesto.

lüLtO N o .\1BEL.\.

L O S  B E S O S . 

fU IST O lU V  A 1'K TIT0S.\ .]

I.
"Caballero:
Os e.spero junto á los muros del Cementerio.
Necesito beber vuestra sangre e.sta niKhe- 
T.aed padiiiioí. Vuestro rival,— A.xuRts.”

II.
Juan leyó esta lacónica carta.
Hi/o lestamenio.
Tomó un baño.
Y  se fué rleitchilo al Cementerio.
Era la una de la noche.
La luna venia su c'araluz, comoquieu dice: —  ¡Ahí vá eso' 
¡.Ah! qué poéticas son las noches de luna!
¡Tero qué pcéticas!
Di^o, .salvo el parecer de ii.stedes.
Juan había llevado sus padrinos y Andrés los suyos.
Total: seis cab.illeros particulares.
Se fn.speccionarnn las armas.
Colricáronse los duelistas uno enfrente de otro.
Sonó una p-linada.
Y  oyéionse dos pistoletazos.
Uno de los rivales había quedado tendido en el santo suelo. 
Era Andrés.
Con lo cual queda dicho que no pudo satisfacer el raro ca­

pricho que tenia de beber la «angre de Juan.
III .

Juan voló á los brazos de P.aquita.
Paquita era una encantadora muchacha.
Alta, esbelta, blanca, sonrosada y con un hoyuelo en lo 

barba que era un verdadero nido de amores.
Y  perdone usted la comparación.
Juan la amaba é iba á su casa con buenas irtenciones. 
Pensaba olvidarla así que hubiese obtenido algunas prue

bas de su amor.
Me parece que sus intenciones no podían ser mejores.
¿Y Andrés? preguntarán ustedes.
¿Por qué s-e batió?
¡Cómo! ¿no lo han adivinado ya?
Andiés amalla á Paquita,
La había visto una noche en el teatro de Albisu y  su cora­

zón saltó de gozo.

Los ojos de aipielta señorita esclavizaron hasU lasuili 
Desde eniónces empezó á suspirar.
Y  á hacer versos que podían arden en un candil.

lY .
;Y  qué bonita dolara hicieron los dos señoritos aquellos!
— ¡Juan, qué pálido está usted!
— Acabo de mandar al otro mundo á mí rival.
—  ¡Cielos!
— Los do: no cabíamos en el mundo.
— Dio.s mió!
— Ahora na<liíme disputará tu amor.
— ¿Me tutea usted?
—  Es de rigor: el amor e.xige ese dulce tratamiento, que 

tanta voluptuosidad encierra al principio.
Paquita se paso pálitl.i.
Parecí.i una heroína de novela.
¿Murió Andié»?
N o murió. J.0 sabemos de buena tinta, 
líecibió un lialazo en un muslo y cayó creyéndose muerto. 
Pero pronto salió de su error.
Ablió los fjos y se encomió en su cama.
Empeui, su hmior estaba lavado.
De esto se deduce que un iiui-.lo cualquiera puede ser el 

editor ros¡.onsable deí honor más <[iusquil,'«so.
Bueno es sabeilo.
Juan acreditóse baibarameute an'e h  dorada juventud, v 

sobre lodo, á los ojos de las mujeres.
¡l-Libia leiiido un duelo!
Y  había .s.alido vencedor!

¿Qué corazón no se rendía ya á Unto encanto y atractivo? 
Lmpezabaá populaiizarse.
¿Vivimos ó nó en t i  siglo XIX?
¡Claro!

V.
El origen clel tle«rfío había sido un beso.

señor, un beso que liabia aplicado Juan en los rejos la­
bios de Paquita con toilo el entusiasmo de lo- quince años. 

Porque Juan tenia e.ta enad, pt-co más ó ménos.
Pero hoy que vivimos al vajior y que el pn.gieso li.a acor­

tado las distancias, el niuo emplea ménos tiempo para hacer­
se liombte.

Quince años representan una suma considerable de decep- 
ciüiie.s y tristes ilesengaños.

A  esa ed.ad el hombre tiene permiso de la sociedad para 
en.enenarse ó co’g ir  e ile un f.irol [á  gusto del coiisuniidor'| 
cuando las circun-uancias lo lezljinan.

Eso, eso se llama progreso, señores, 
l ’en» me olvulo de nuestros personajes.
Un dia se encontró Paquita con unos versos imoresos en 

un diario.

Iban dirigidos á una tal Lo'a (muy conocida dcl autor) v

ro?

Iirmados ¡uar Aiubéi (muy conocido en su casa á U hora dcl 
ilmnerzo).

l ’aqiiita sabia ya rpie /\ndréi no había muerto.
A . . . .  ¿por qué o ullarlu? aquellos versos (eu opinión dcl 

.uitoi) de.q-ert.iri n hoirible-. lelos eu cl coiazon de Paquita. 
Porque l’.Kjiiiia tenia coia/on, aunque dUirnutaba un poco. 
¡Co-as de niñas!
En ios versos se hnl.laba de varios beso.s qre el autor lia- 

'da reci'.idoá la clara luz d é la  iun.1 y en medio de un bos- 
¡lie solitario.

Aquellos versos venian a ser cl recibo de los I.c'OS. 
r.iquita se olvidó en un pi uto rie Juan.
J'ianno sabi.i hacer vers-.,-. defect.» inipcr.ionable en un 

ainanre a! uso.

Por lo tanto, no había eternizado el l e.'o q*.e le dió en cua­
tro sonor.as redomlil a---, y le aborreció po' lo tanto.

¿Qué iin|:(.r;abr. que Juan hubiese tenido nn duelo?
¿No había acudido Andrés -á éi, demostrando igual valor?

V I.
Paquita desplegó todas sus artes maquiavélicas para atraer 

á Andié«.
Suspiraba al vcr’e.
Le daba las mejores fl ires de su j irdin, lo cual prueba, 
Piimero: Que le tenia verdadero amor.
Y  .segundo: Que tenia j-irdin.
Am bés fingió enlernecerse.
Paquita se consideraba feliz; pero no del todo.
J’ara su felicidad completa le hada falta algún soneto sin 

estrainbote ó estrambólico.
Por fin, una m añana.... ¡ah! ¿cómo podré pintar su gozo?

Paquita vió unos versos dedicados á ella__ ¡;á ella!!
Dc.sde aquel feliz instante, cl amor de Andiés enseñoreóse 

del corazón de Paquita,
¡Le había escrito unos versos!
¡Cómo rabiarían las amigas!
¡Ay! si amor poseyeia una imprenta, cuántas más conquis­

tas no h aría !....
La letra de molde tiene para la mujer ine' p ic'.Ue mág'a. 
Ver su nombie en caractéres de iioprenia es ver el cielo.
\  es natura’. El perió-lico corre de mano en mino, pene­

tra en todas partes, lo leen todos, y la vanidad de la mujer se 
vé harta, como si acabara de almorzar fuerte.

¡Oh imprenta!
¡Oh vanidad!
¡Oh mujeres!
¡Oh!. . . .  pero prosigamos.
Paquita estaba con'enia. Sus celos se hablan apaciguado. 
Va no tenia celos de Lola.
Comoeiba, haliia inspirado unos magníficos versos á Andrés. 
Aquellos versos, según la geogiafu del amor, eran el Cr- 

bo Pinestetre de .su dicha.
Esto no tiene vuelta de hoja.
Pero suced ió .... lo que debia suceder.
Andiés habia de-cuidado el estudio para entregarse al 

estudio del amor, obra que no sirve de texto en ningún cole­
gio [y  lo sientoj.

Fué reprobado.
Los papás del chico bramaron de coraje y le hicieron re­

gresar á Bolondroii, su pueblo nativo.

El prometió matarle y Paquita le a-.eguró q-e no tardaría en 
reunír-iele en el otio mundo, tie>puéí de haber estrenado un 
traje que se estaba haciendo p iialo- bailes del principe Alejo.

Pero e.«iaba de Dios que sus aniotes tuviesen otio fui mé­
nos poético.

V IL
A  Paquita «e le ocurrió preguntar:
— ¿Qi'iéri es r,o).a?
V Andrés ro tuvo inconveniente en responder:
—  Es un sér ideal.
— ¡Cómo!
— S'; lo forjé en la imaginación.
— ¿Luego los besos que le diste en medio clel bosque so­

litario?__
•And.é-, creyendo calmar el e«cozor de los celos que quizá 

expei iineiilaba Paquita, respondió:
— Todo es f..lso.
Paquita lo comiuendió todo, y avergonzóse de haber abri- 

gadrj tan ridículos celos.

Hay mujer q-e ama muchas veces á un hombre por hacer 
a coniptlenciu á otra.

P.sto es Ja envidia en acción.

Andiés separóse dcl lado de Prquita y esta le olvidó.
¿Qué mujer se atreve á ser constante lraljndo:,e de «a 

amante que n.arñr le disputa?
Rcni>únded, niñas, lespuuled.

rríl.oco.
Toda Iiistori-X tiene su fin mora!.
J.a moraleja de la nuestra puede resumirse en los ídguten. 

tes términos:

Que e.s un .-¡olemne disparate creer en las aventuras que 
nos cuentan Jos poetas callejeros.

\ que es oti.i barbaridad creer en cl amor verdadero de
las---- j'eio nó, esto rí que no lo digo.

¡Para que Lis mujeres me sacaran los < jos!

JtTA.N CUAt.nvii:RA.
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•EPISTOLAS A “ JU A N  P A L O M O .’

NUEVA-YORK, 29 de wAFza

Nn Fé si piinc:piar esta carta dínéole el 6 la ejiho-

rabuena.
lista perplegidad mia nace de la diversidad de oj'.íniones 

con rpie se contenta vna noticia moi recriada, 6 sea la prcdtc 
tion deiin suceso tan trascendental, que de él depende i<i des- 
trnccion 6 la felicidad del género huniano.

Un astrónomo de Ginebra [y no hay que dar mala interpre­
tación al nombie de esa ciudad] ha devriibieiio por medio de 
tus instrumentos que un cometa de colosales dimensinru's 
viene por los espacios bebiéndose los vientos y ecli.ando chis­
pas, es decir, A toda máquina, en dirección de la óibila de la 
Tierra, y que por una fatal casualidad esta se encontrará pie. 
cisamente en el punto de intersección eldia 12 de Agoslodel 
presente año, á las tantas l;oras, tantos minutos y tantos se- 
gundos.

Naturalmente, opinan algunos que en ese choque de trenes, 
en ese encontion niaj ósculo, en esa topetada astral, el cometa 
enviará patas arriba al globo terráqueo dando tumbos por las 
regiones etéicas, y no te digo nada de la sensación que ha de 
causamos á nosotros, míseros mortales, esa rápida excursión 
internacional oca/ioneda por un Leso de dos astros.

En ese caso, ni lú voherás a hacer guisos ni yo á escribirle 
«na epístola cada semana.

Y si esto no es motivo suficiente para darte el pésame con 
cuatro meses de anticipación, no sé qué otra ocurrencia debo 
esperar para cumplir con el penoso deber que la etiqueta 6 la 
costumbre impone.

Afortunadamente, no lodos son pesimistas en ti mundo, y 
para nuestro consuelo, hay hcmbies muy leídos y muy fs(ie- 
diades que ven venir al cometa al tia\és de un prisma muy... 
brillante.

Esos hombres han estudiado química y astronomía y me 
le oro logia y hasta mete-diamanie-logía, y aseguran ex cáte 
dra, que léjos de temer el comclazo, debemos esperailo con 
júbilo, porque el anunciado sopapo ha de hacernos á todos 
muy felices.

Según ellos, un cometa no es más que un globo de carbo­
no puro en estado ígneo, y el resultado natu»’ol de su contac­
to con las regiones fiígidas de nuestra atmósfera seiá la cris­
talización del carbono, lo cual producirá una lluvia de día 
mantés sobie una gran parte de la Tieira.

Con que, de todos modos, ja  puedc.s ir preparando la ma­
leta para laigarle al otro mundo si este no tiene bastante re­
sistencia paia aguantar el cometazo, 6 para embaular diaman­
tes si resulta cieita la predicción de los optimistas.

En fin, el 12 de Agosto saldremos de dudas, y  allá vere­
mos si se equivocó Newton al asegurar que es imposible que 
un cometa tropiece con la Tierra.

No sé yo por qué no ha de tropezar, sobre todo, de noche.
Ello es que alguna gran calamidad se nos viene encima; 

porque doña Emilia recibió im telegrama de Washington el 
otro dia, y en el acto salió disparada como una ficha para la 
capital sin pedirle permiso á su marido.

Lo que ha ido á buscar allí lo ignoro: lo único que sé es 
que en el telegrama le dec an que litnen que comunicarle una 
noticia estupenda.

¿Es la noticia lo que ha ido á Imscar? I’ ues, hombre, bien 
podían ahorrarle este trabrjo niandándostla por lelégiafo.

Pero ¡cá! si ella se pirra porhacei carretas y dar encapadas 
á Washington. ¡Como (jue tiene relaciones con todos lo» 
miembros del Congreso!

Figúrate tú loque habrá trabajado su lengua en esta últi­
ma visita, ella que se despepita por hablar!

Y no es el viaje de doña Emilia el único indicio que hay de 
la projimidad del fin del mundo.

Para el dia 7 de Abril próximo preparan los intemaciona­
listas una procesión por estilo de la <le marras, y á ella asís- 
tiián los liiboranles accediendo á una invitación de los ne­
gros. quectlebraráti aquel ctii el aniversariodel 15? icmiendü 
de la Constiuidon.

¡Dios los cria y ellos se anexan!
JüIIN DULI..

ver motil-á uno de sus hijos. Esta dolorosa péidiila cambió 
poi completo los gustos, las incUnaciunes y la manera de vi 
vir de e.'ta stñoia. Vióscla desde enlóntes irasformada en 
una verdadera penitente; cuentan m is criados que iipénas pro­
baba bocado, con la i-arlicularidad de que dió en la inania de 
comer aquello que haFla eiilónces le había repugnado.

Abandonó los dorado» salone.» en que vivia ¡tora ocupar e- 
cuarto más liumilUe y apartado de su palacio. Pasaba las no­
ches en O ración . Por la mañana, cuando sus criadas ib a n  á 

hacer la limpieza del cuarto, encontraban intacta la cama, pre- 
goiiamio la vigilia de la duefu.

Veíasela recorrerlas calles de la Córte tan pobremente ves 
lida, que más de un panenle cercano la contandió con una 
mendiga. En vano fué que los otros hijos que vivos le que­
daron se empeñaran en distraerla de su dolor y hacerla vol 
ver á sus hábiios primitivos.

Durmiendo en el suelo, ayunando lodo el año, rezando 
conslanlemente y haciendo alarde de luimild.ad y de pobreza, 
pasó dos ó lies años, ha»ta que vino á realizar un dc»eo que 
desde la muerte de su hijo le hullia en lu mente. Se encerró 
en el convento de Chamariin, aislándose desde entónces por 
completo de su familia y de lodo el mundo.

Por más extraño que te parezca, te diré que ha muerto sin 
querer ver á sus hijos. Las gentes que no se dt-licnen á pen- 
s-an han murmurado de esta última determinación. Los filóso­
fos, los cristianos exaltados han dicho: “ este era el último y 
mayor sacrificio que la duquesa de Veraguas se imponía so­
bre la tierra.”  Según declaración piopia, muiió anhelando 
ver á sus hijos, pero al mismo tiempo se castig.aha á sí mis­
ma, privándose de su presencia. Cada cual entiende la reli 
g'on á su manera.

El mismo dia en que la noticia de este infúusto suceso y de 
las extrañas circunstancias que en él concurrieron se divulga­
ba por Madrid, llegaba también á conocimiento de todos la 
triste nueva del fállecimienlo deltiin diatinguido como emi­
nente literato don Eugenio de Ochoa, una verdadera pérdida 
para las letras españolas y mayor aún para su inconsolable 
familia.

¿Qué te diré del failfcimienlo de la linda hija del ilustre 
marino iniciador de la revolución de Stliembrc? ¿Cómo po 
dré pintarte el inmenso dolor de que es todavía presa el co­
razón dtl angustiado padre? Topete, simpático siempre y más 
sún desde Setiembre del 68, en que nació á la luz pública, 
lo es mucho más todavía como padre de sn familia y como 
hombre de su casa. Puedes comprender cuál »erá el estado 
de su corazón con tan irreparable ¡(érdida. Madrid entero ha 
acudido á su casa á dar un testimonio de público dolor á pa­
dre tan desgraciado.

Para darte una idea de lo adelantados que estamos en ma­
teria de indignidades, te comunicaré la noticia de un hecho 
monstruoso, al cual apénas podrás dar]crédito.

El mismo dia en que Topete, herido de muerte en el cora 
zon por la pérdida de su querida hija, lloraba desolado la hor 
rible desgracia que pesaba sobre su casa, recibía un anónimo 
en el cual se le llenaba de insultos y se le queria demostrar 
que la muerte de su hija era justo castigo de la Ptovidencia 
por los actos políticos del padie. Esta noticia no necesita co 
mentarlos.

¿Quiéres f  lrora noticias polí’icas? La gorda, la terrible, la 
fenomenal, la treinebunda es qi e la coabeion ya es un hecho 
coalición nacional la llaman; lodos los partidos extremos uní 
dos con el santo y laudable fin de dar un trueno gordo.

Al menudeo podiia contarte que ha habido en el Circo de 
Arderius una reunión de saga-.linos; que ha habido una revista 
de milicianos nacionales y unas maniobras de artilleiía por el 
rey presenciadas; que en esta semina se han multiplicado los 
robo» por las alcantarillas, y que Catalin.t ha hecho bien una 
comedia. ¿No es e.-lo muy raro? Pues todavía sucede algo 
más grave. Con la aparición de lu primavera ha coincidido el 
manifiesto de los cirlista»; y esto y el aum-rnto de tifus no te 
sorprenderá si sabes al mismo tiempo que el petróleo lu su 
bido do precio.

¿Quiéres más? ¿Quieres saber más todavía? Pues yo no 
puedo ni quiero, ni debo decirle más, porque me parece que 
con esto luy baslante.

1 1 Secretarlo «te este Cobierno se ha marchado apresura­
damente poiq-ie se ha descubieiio «]ue, abusando de sn posi­
ción y deslumbrado por l.is prome»as radicales, se ha presen­
tado cantlitlaio de oposicii'n cu un di»tiiio. Puedes etmsiderar 
el desastroso efecto que eslo ha predi ud«'-, el Ceneial le se­
paró luimtli,.lamente de la Secieiajía. «lió paite a! Ccbicino 
[Xir telégrafo de lo ccunido, y por tclégr: fo ha venido la ce­
santía de este funcionaih'. Ll Central ha he>ho pi blícar tn 
los periódicos por medio de uno de sus ayudantes, una mani­
festación protestando contra las suposiciones que se hayan 
podido hacer sobre sn .iiioyo A dicha cuudiJauira, y califica el 
hic'io como de inaudita «leslealtad.

El General hs indultado de la pena capital, con mmivo de 
la festidad del Viernes SuiUo, A un e-davo condenado á última 
pena por.haber dado murrie al mayordomo de la haciend.i.

A’ a h.ibráá visto el manifiesto electoral que algunos candi- 
lalos de esta I»la han publicado y que no lia circulado aquí* 
y en ello luí hecho bien la Aiiloiidad. No se debe tolerar que 
ímpunemeiUe se vengi á alterar morabnenie un país tr-inqui' 

> para introducir en él una perturbación indigna y de funes­
tos resallados. Los que eso hacen podrán ser muy españoles, 
pero trab j  in contra el sentimiento español. Afortiinadumen- 
ce, este es cada dia mayor y más decidido en esta I.»la, siendo 
le notarse los manifiestos que han p-iblica«lo personas nota­
je s  afiliad is has'a ahora en el partido radical y que han he: 

cho abjuración pública de sus errores.
Queda vuestro afino.

JUANITO.

MADRID, >3 nR marzo.

Amigo mió: Si tristes eran las noticias que en mi anterior 
te di, lio lo son niéaos las que vas á saber al principio de es­
ta carta.

La quincena lu  sidí» fícunda en acontecimientos tristes, 
l'or ejemplo; en sólo un db, ó mejor dicho, en el mism ',  han 
muerto tres personas muy conocidas. Una interesante jóven, 
un hombre eminente y una venerable ancU ir. A l misimi 
tiempo cundió en Miclrid lu noiicia de las tres defimeiones- 
¿Quiéres saber los nombres de los dif.mtos? Pues sabe rpie 
el primero se llamaba en el Tnundo la señorita de I opete; el 
icgimdo Eugenio Ochoa, y el lerctro la duquesa de Vera- 
guac.

La duquesa de Veraguas vivía Largo tiempo encerrada en 
■ nn convento próximo á Madrid. Habrá como quince años qiu- 
hi duquesa, joven aún por aquel entónces, l.ella, distinguida, 
nmirra tiel bullicio de la Ciárie. c«)iicurreme asidua & los salo.9
nes y constante abonada á los teatros, tuvo U desgiacia t!e

E usrdio B lasco.

PÜKR TO RICO, 29 PB MARZO.

Poco nuevo pupilo decirte hoy, porque la cuestión electoral 
lo absorbe to,lo. Hoy que ya se va dibujando claramente la 
oituaci«m, c.asi casi me atrevo u asegurarte -que los leformis'as 
no temliún im triuiifo t.an coin¡lelo y s«>seg¡ulo como tuvie­
ron el año pasado. Sacaremo-:, en mi juicio, lo iné ios rinco 
diputados, in.'islo en e.sto, y el triunfo moral será nue.slr<».

Digan lo que quier.n e»tos neo-espí-ñoles que nos aturden 
ahora con su .exnger.ado e»pañoli»nio, escrito por siijiuest», 
io cierto es que, áun entre las masas qne habían deslumbradi 
con siis elucubraciones y prome.sas, »e va viemlo claro, 
viera» qué manifiestos publican! ¡Si vieras qué alocuciones 
pronuncian en las juntas electorales! V después de tantas al 
haiacats y necedades acaban por presentar diputados de tan 
probado y puro españ-dísmo como Labra y IPanci’. Estos dos 
nomines son un bofetón al sentimiento español y es mí» que 
prot-able qne, lo méiio>-, el último se quede con las ganas de 
volver á donde jamás ha debido ir.

C U E N TO S  D E  M A N IG U A .

C U R S T O  Q UINTO ,

K T . CIIA-'VA-I.Il-X ..O.

I.
El cable submarino tendido en el océano, ese rival del pen- 

sTmienlo, habia llevado á Europa )a noticia de que en un vin- 
con de la isla de Cuba, un puñado de hombres habían lanza.- 
do el grito de rebelión contra la bandera que en estas playas 
sdvajes clavó la mano atrevi«la del náuta genovés, 1 rayendo 
con-sigo las ventajas de la civilización. La electricidad, ese 
poderoso motor que habia trasmitido la noiicia, conmovió loa- 
ínimo.s de la España entera, que se levantó como un sólo 
hombre para acudir al peligro que amenazaba desmembrar la 
integridad del territorio. Los momentos no podían ser más 
oportunos para los hijos desnaturalizados que querían sacudir 
*a tutela cariñosa que habian baulizadoenn el ba»tardo nombre 
de tiranía á fin de sublevar hasta los e.splritus apocados; Espa- 
ñ 1 acababa de sufrir una con/iihion política de terribles conse­
cuencias; aún se velan en tierra los restos de un trono destrozado 
por el furor popular; aún.“C oian los lamentos enlaagoníade la 
majestad derrocada; aún no »e había establecido el nivel ne­
cesario para consolidar una situación; la lucha existía, aun­
que sorda, y iu> se divisaban por do quiera má-i que !as ta­
blas dcl naufragii; lu gíi el huracán en lontananza, y en esos 
momentos parecía imposible que la España pudiera atender 
á nada que no f.iera su reconsiruccicn social.

Pero España era m.i<lre. y madre buena; sintió el extreme- 
cimiento neivioso producido por la noticia de que estaba ame, 
nazada la existencia tie uno de sus hijos queridos, y olvidan­
do sus propias congoja.>;, tendió lo.s brazos protectores para 
ahogar con ellos la hidra revolucionaria que habia a»om.ido 
lacilicza en el pueblo de V’ara, lanzando el grito rebelde. La 
prensa tocó la trompeta de alarms; las ConstUiiyeiiltí», á la 
mágica voz. de ¡Esjiañoles sobre ludo! exclamaron después 
“ /'í Cuba!" El pueblo se rgiló impiihado por el patri.itÍsmo; 
y e) nii»mo cabio nos devolvió l.i placentera noticia de que no 
habia en la l’eni»ula un sólo español «¡ne no estuviese dii- 
puesto á sacrificar su vid i y su fortuna para cn servar la Fer­
ia de los mares, q-ie era una pre.ida de orgullo nacional.

Y  como Minerva sa'ió de la f  e i:-e d : Já rlter, armuU de 
¡nmta en blanco para combatir, así se vciaii aparecer baiallo- 
nes de hombres deci U ha qn-‘ ¡ús ibin Ja; p'ayas guiilanas 
p.ara cirrer á C.ib.i á so»lener el h >jior n.icional. F.»te espec­
táculo era consolador; ame el caeinig' conim, no hay mis 
que una i lea, no hay mis q-ie uii seiulmiento. no hay m.íi 
jue un impulso: ¡la pátri.i!

V Cuba recibía con los b’-azos abiertos i  aquello; dea j la
líos campeones déla integiidail, que veniaii animoso«, al-gres, 
sin in'e.lo á Ja muerte q ii: los amenazaba con lo ; rigores del 
.-lima, mis temibles todavía que el plomo de los enemigo®; y 
los que veíimos llegar nq iellos jiívenes, llenos de salud y «le 
contento, los entrechábamos contra nuestros coiazone» leales, 
pidiendo á Dios qne veiar,i por sus existencias, que economi­
zara su sangre preciosa para devolverlos un dia á .sus padres, 
á sus esposas, á sus hijos, q te del otro lado del mar les ha- 
liian dado su benJioion, lemicíiJo n-j vcrloj regresar á sus 
lares, *

¡Pobre sangre sacrifi:a-la á la más inicua de las traiciones! 
¡Pobre juventud inilogra l.i! ¡P.ibres m ahes q te dc.sde a'H 
envían un soUo/o preñad > de Mgrí.nas pira regar la.s Uimbaí 
de los héroes q-ie Inn niarJiJu el polvo en e»ta tierra inhos­
pitalaria para el soldad >1

¡A h!__ ¡Y loiLivía sigue la lucha, aunque han pasado
tres años! ¡Y todavía, por delante de uii casita do Cieiifaego-t

te
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veo cruzar esos i>elotonc.de inilwrbes mancebos recienUega- 
dos á ta i>la para regir con su sangre la lierra qae sus padic« 
feginm  con e! su l.ir de sus frente'.!

¡Quiera la Providencia que Antes de soltar la pluma, des­
pués de haber dt-eñaio et nuevo cuadro que voy á empezar, 
la oliva de la piz brille en las manos de esos nobles adalides 
-que hoy empuñan las armas de destrucción!

ir .
Estam ,s en C.Uiz y en Febrero de 1869.
Me parece notar que algunos de mis lecfore? alzan los 

ojos p iia ba .cir los míos, manifestan lo asi su sorpresa por 
el salto que les higo dar; no hay que sorprenderse; no olvi­
do que la ín lole y el título de mis Cuent>s me obligan á no 
abandonar eslaI^l.l; pero ya vendremos á buscarla; demasía- 

kIo sé que allá en mi España U palabra mani^uci es exótica: 
eicribo para Culia y sobre !a guerra de Cuba, pero estoy se­
guro de que no !n de pesarles dar conmigo ese paseo, sin ex­
ponerlos á las contrariedades del viaje, ni siquiera al mareo, 
y sobre lodo, porque viajar de balde es agradable. Aquellos de 
mis lectores que ha)'an tenido la fortuna de visitar A Cádiz 
goztiAn con los encantos de tan preciosa ciudad, y los que 
nunca hayan salido de la Isla podrán admirarla sin abonar 
los doscientos pesos que la empresa López cobra por esos 

•quince días de incómoda travesía,
Entramos, sin que nadie nos vea, en una linda casita de la

•calle de Linares, admirando la limpieza del portal, poco co­
mún en otras ciudades de España; nos colamos por entre los 
hierros de la cancela para no avisar nuestra llegada, y subi­
mos al primer piso, siempre protegidos por el incógmtode que 
disponen los novelistas.— ¿A qué vamos allí?— A  ver, oir y 
callar.

Los elegantes muebles de ¡a sala anuncian que el inquilino 
disfruia posibles, como al'í se dice, pues todo es rico y de 
buen gusto. En un sofá de caoba, con asiento de damasco 
•amarillo, está sentada una señora anciana, que hace media, 
más que por entre'enerse, por distraer el sueño que le asalta 
A menudo, no debiendo dormirse para cuidar de su .sobrina, 
que está recostada en un sillón de muelles, delante del bsL 
con, teniendo enfrente un jóven que, á juzgar por su mirada 
nrimiante, echa pe.stes allá en sus adentros de la exquisita 

vigilancia de la tía dcl sofá

Dejemos A esta contar los puntos de la media, v prestemos
•ambosoidosálos jóvenes, que aunque hablan en voz baja,
para que nadie intercepte sus frases, no pueden evitar que me 
apodere de ellas.

—  Eres muy exigente, Víctor, decía ella arrugándolas 
■ cejas.

¿Por qué has de llamar exigencia á lo que es amor? pre­
guntó él con mal disimulado disgusto.

— ¿No tienes confianza en mí?
La tengo ciega, Consuelo; y por eso mismo quisiera que 

■ •iempre dieses satisfaixlon á mis menores deseos.
— ;Qué temes?
— No lo sé.
— Eso es dudar de mi constancia.
— Nó.

— Entónces, repuso la jóven arrugando de nuevo las cejas, 
«ocom prendocuálseael fundamento de ese temor deseo- 
nocido. ¿Tienes celos?

— ¡Quién sabe!

— Eres injusto conmigo, le dijo ella con tono marcado de 
«nal humor.

— No soy injusto, porque anoche, en la plaza de Mina, vi 
que te seguía un hombre y  que al pasar junto á tí, dejó caer 
■ en tu oido algunas palabras.

— No puedo evitar que haya hombres atrevidos que me si­
gan los pasos y que me dirijan galanterías sin consecuencias. 
Esto, por desgracia, es costumbre muy admitida en nuestra 
berra.

— ¿Sin consecuencia? murmuró Víctor. jPues si vuelve á
Atablarte, nó, si vuelve á fijar en tí los ojos, le provoco!

— No harás semejante necedad, porque te pondrías en ri- 
afculo y á mí en evidencia. ¿No te basta saber que para mí 
«to hay en el mundo más hombre que tú?

— Pues justamente porque me sucede lo mismo contigo, 
no puedo consentir, Consuelo, que ese mozo me robe ni una 
de tüs miradas.

¡Vo no lo miro! escl.amó en alta voz con despecho.
— ¿Qué es eso? preguntó la tia suspendiendo su tarea y 

«psrtan lo ios ojos de la media. ¿Están ustedes regañando?
— Nó, señora, contestó el jóven, haciendo un esfuerzo pa 

«  sonreírse.

vi lade . . . . !  observó la buena señora. ¡Estos no­
nios del día no saben quererse más que peleando! En mis 
tiempos, hijos míos, los am.intes nos q-ieríatnos como Dios 
ni indi, y no peleábamos hasta después que nos habíamos ca-

— ¡Lso es f.iUo! proriimpió ella con iro.
—  ;L i p-ihliru es in-jy Jur.a¡ Espero que te arrepetilirás de 

'labérnaeia dirigido.
—  -\'o me arrepemité, sostuvo Consuelo con energía.
— Vamos, niña, dijo la tía con acento severo. Ven á sen-

taite á mi lado.

Lx sobiin.i obedeció refunfañamlo, y la anciana murmuró 
muy entre díenles:

— ¡Esto temlrá mal fin!
Pasaron algunos minutos en silencio; la tia, que babia sus­

pendido su tarea, al convencerse de que, teniendo al lado A 
su sobrina, no era necesaria la vigilancia, dejó caer la cabeza 
sobre el pecho y se durmió.

Consuelo se puso á contar las figuras que habia en nn 
cuadro de la sala, y Víctor, devorado por la impaciencia, se 
mordió los labios, hasta que el dolor le avisó que aquel des­
ahogo de su caráder violento no era conveniente, pue.s habia 
hecho saltar la sangre de aquellos; yentónce-i, viendo que su 
amada se sostenía en no querer mirarle, levantóse despecha­
do, dicienilo;

— Consuelo, te has propuesto acabar con mi razón?
— No hago más que corre.sponder á tu intento.
— No te comprendo..........
— Sí; te correspondo, parque á tu vez te has propuesto 

acabar con mi paciencia.
— ¿Pretendes quedarte en el sofá guardandoel sueño de tu 

tia?

— Si; porque es preferible estar al lado de ella á sufrir tus 
celos ridículos.

— ¿Ridículos los celos?
— ¿Quién lo duda?
— ¿Y si te dijera que sé por conducto seguro que el jóven 

que le persigue te ha escrito una cana?
— No dirías la verdad.
— ¿Por qué?
— Porque no me ha escrito una carta, sino tres.
— ¡Es po.siblel ¿Y le atreves,á confesarlo?
— Por supuesto.
— ¡Es demasiado ya! exclamó el jóven en un arranque de 

cólera. Adiós.
Y  cogiendo el sombrero, salió precipitadamente, a n  oír á 

Consuelo, que le llamaba sobresaltada.
— ¡Víctor! ¡Víctorl
— ¿Qué es eso? preguntó 1.x tia desperezándose.
— ¡Víctor se vá enfadado!
— Déjalo, niña, que él volverá. Si no le llamas, vendrá 

más pronto.
Consuelo sellevó las manos álos ojos para enjugar las lá­

grimas, y la tia siguió haciendo media, sin dar importancia á 
aquella escena, que, á su modo de juzgar el siglo, nunca en 
sus tiempos se representalia entre los amantes. ¡Como si los 
tiempos no fueran siempre igualesl

( CoHtinu^rJ.)  füAN S in-T ie r r a .

S A K T E N A Z O S .

sacio.

¡Eso es peor, señora! dijo el jóven.
 ̂ — N 1 cierto; nadie tiena derech »X maltratar lo que no 
 ̂pertenece; pero como el piogreso Iv> h i trastornado todo, 

yaluj h'j ubre> se atreveninnurgir U vida le las m ijere» áa- 
les de obtener la propied.xd de t.stas.

A íctor es muy injusto! exclamó la niña.
No me acuses, Cuasuclo, porque denu»iado sabes que 

leiij-o razón.

Desde el JuévesSanto, que publicó La Vot de Cuba un fo- 
Iletia de á tercia con muchas poesías sacras, ando yo á vuel­
tas con el siguiente cuarteto de una poetisa de esta capital, 
sin poderlo digerir:

“ ¡Sed tengo! y  á este grito de amargura 
Dios dice: ¿Cómo mi piedad «o.stengo?
Y  en los montes, los valles y la altura 
repite el eco con dolor ¡¡sed tengol”

Y o  no sé por qué se han de poner en boca de Dios frases 
incomprensibles. “ ¿Cómo mi piedad le hace pre­
guntar la poetisa al que todo lo puede, para que después di­
jera: sed tengo, y viniera en verso.

Esto necesita explicación, y perdóneme la autora, c. p. b„ 
mi falta de magín para entender esas cosas.

e
•  •

S O L U C I O N  AL L O G O Q R I F O  DE L N U M E R O  ANTE RI OR.

Con el Chapapote topa 
quien tu logogtifi atrapa:
Chapa, k pa, pap 1, popa,
Tope, U  pato, Pó, capa,
»e vé que tu todo tapa.
Tea, Pepa, Chao, al lado 
se ven como finiquito; 
mas lo que no he acerta-.lo 
es en q é verso está escrito 
tu lügogiifu citado.

B. D.
E l autor del logogrifo puede ahora aclarar esta duda, si tie­

ne voluntad y sabe. %
Además, lo ha acertado el sujeto que firma con el pseudóni 

me de La Pala ne Cabra, y nadie más.
Un señor que firma K. y V. de F. no.s dice muy formal es 

una carta que la si.luciiui al Iu,^ugofu es -¿«3 y la del geroglí- 
fico Velocípedo. ¡No sea V’. guasón!

Nada de eso homlu»-: el log-igrifo significa; berengenas te- 
llenas cst.in muy buenas y el geroglifico: A l  chaleco blanco de 
mi tio le han salido tres higi)s chumbos. *

Entérese V. de las suluciunc.-.!

El general Sickles vuelve á M ulri.l, y y,i dicen que peruaa- 
iiecerá allí p o o  liemp-), regreianio despué, á su tierr.x.

Pues señar, una sola pierna tiene el gi.ia.ul, y caidai > que 
la u sa__¡

Dig.o, si tuviera dos__ !
Me parece que está resuelto el problema dal movim'ento 

continuo: póiig.tle usted cuatro piéi á Mr. S.ckle.s y cát-lol
*

*  •
Según circular que tenemos á la vista, se ha f>rmid-> una 

sociedad mercantil en esta plaza para dedicarse al ra no de 
comi.sione.s en general y que girará b.xjo Ix razón de P , Fer­
nandez y  Comp, Son socios gerentes Ü. Ramón Fernandez y 
D. Joáé Agustín Gángara y comanditario el conocido y apre- 
ciabte capitalista D. Mariano González,

Les deseamos en sus negocio.s la próspera fortuna á que 
son acreedores por su laboriosidad, honradez y práctica en los 
negocios.

«« «
Unos ladronas han levantado los ralis da un camino pa­

ra robar quince mil duros.
¡Zape!
Pues yo conozco á varios que inventaron una ínsurreccioa 

para dejar á Miguel Aldama sin una peseta.
Se progresa mucho en el arte de desplumar al prójimo!

•
•  •

Sa han repartido las entregas 15 y 16 del Album histórico 
fotográfico de la guerra de Cuba que publica el señor Gelpí.

Damos las gracias por los ejemplares qae han sido remiti­
dos á J uan Palom o .

*« «
EPIGRAMA.

Al sereno Juan Jimeno 
se la pegó su mujer, 
y aunque está de furia lleno 
y próximo á dar un trueno, 
respondiendo al juez ayer
decía que era sereno.

«• U
S O L U C I O N  A L  G E R OG LI  P I CO  DE L N U M E R O  ANTE RI OR.

E l  pensamiento veloz atraviesa el mundo.

Doña Consuelo Arias, de Santa Clara, es la única que ha 
dado en el quid, descifrándolo perfectamente.

Otras varias soluciones hemos recibido, pero ¡q u íá !.... 
ni el olorl

« •
E l Sr. D. Ramón López de Ayala, Administrador general 

de correos de esta Isla, ha sido agracia lo por el gobierno com 
11 gran cruz de Isabel la Católica por las economías y mejoras 
introducidas en el ramo de su digno cargo.

Es una distinción, caballeros, ganada i  pulso y que enor­
gullecerá al probo empleado que la ha sabido conquistar.

He leído un periódico de modas: he tenido ese valor, que 
no se paga n¡ con la cruz de San Fernando, y me entero de 
que vuelven á llevarse ahora los vestidos muy cortos, U a 
cortos que se vea todo el pié.

Me gustará que se ponga en moda entre los hombres, y 
cuando se vea á una mujer enseñando el pié, decirle:

— ¿Nada más?
e

•  •
Por mor de ciertas dificultades no ha escrito hoy la acos­

tumbrada carta teatral Juan Particular.
E l domingo próximo trá, ocupándose de E l  Profeta, de la 

nueva compañía de Albisu y otras menudencias.
«• •

Hemos recibido la I*  y 2? entrega del álbum biogriflc*, 
fotegráfizo y autógrafo del Concilio Ecum/nico Primo Va­
ticano, que vé U luz en la Habana.

E l objeto de esta publicación es dar en un tomo los retra­
tos fotográficos, biografías y autógrafos de los Prelados espa­
ñoles y americanos que hablan nuestro idioma y que asistie­
ron al Concilio Ecuménico.

I^  edición es de gran lujo y las Uminas son excelentes, de 
manera que auguramos un feliz resultado á los editores.

Estas primeras entregas contienen los retratos y biografía* 
de S. S. Pío Nono, del Cardenal arzobispo de Sevilla, det 
arzobispo de VaiUdoli 1 y del Patriare» Je las In lias, y  ade­
más, una vista del Aula Conciliar en sesión pública.

Cada semana se publicará una entrega y la obia constará 
de 19, al precio de $2-12 una.

La acreditada casa del .seü.ar Cohner c -ti enc»rgida de la 
parte fotográfica.

Es una obra notable por todos conceptos, como puede ver- 
'e  por los ejemplares que hay de muestra en La Propaganda 
Literaria, ü ’Reilly 54.

«
•  •

F.l señor B. D. nos ha reruiiiJo varios gernglíficas que tea- 
(Iremos mucho gusto en publicar; pero, señor B. D,, envíenos 
usted las soluciones para que nos enteremos ánies »in tornar­
los el trabaja de descitr.ul-js, por.-jue el liem x) es coito y las 

ocupaciones s'-ii muchas.

Por snpnesi.j que luJie se en'.erarániás que nosotros.'¿Es- 
inius?— Se guaidará reserva completa.

I

li

í:

S.

ir
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J U A N  P A L  O  M  O

Hace pocas noches se estrenó en el Recreo Español un 
precioso drama histórico en un acto y en verso, escrito por 
nuestro amigo Rafael Villa.

Decir que la obra está bien versificada no será nuevo para 
ustedes, porque no ignoran, que Villa escribe versos buenos y 
bonitos; pero sí !o será el que yo íes diga que gustó mucho y 
fué nuestro amigo llamado varias veces á la escena, recibien­
do algunas palomas y flores por parte de los concurrentes.

Nuestra enhorabuena á Villa, y las gracia* adenrás por el 
bonito .romance con que nos favorece y que vá á continuación:

¿PO R Q UE'’

Espiritual criatura, 
cuya belleza divina 
es el encanto perenne 
de los ojos que le miran; 
cáusa celos á las flores 
el color de tus mejillas;
¿por qué tu color encub’-es 
á fuerza de cascarilla?
No hay defectos ni lunares 
en tu cara peregrina,
¿por qué lunares postizos 
embarran esa faz linda?
Son pabellones tus cejas, 
que el efecto neutralizan 
de los ardorosos rayos 
de tus ojos que asesinan; _
¿por qué con negros menjurjes 
tus hermosas cejas pintas?
Entre tus lábios reside 
el ángel de las delicias;
¿por qué, ¡ingrata! le siimcrjes 
en baños de/«/y>/m'«ír.?
Tu abundosa cabellera 
á la seda cáusa envidia,
¿por qué, ¡oh baldón! le guareces 
bajo dos trmzas postizas?
Tu cintura [ay, qué cintura!] 
se cimbrea [ay, qué fatigas!] 
cual se cimbrean los lirios 
al impulso de la brisa;
¿por qué, pues, del polisón 
luces la forma ridicula

3ue á la albarda se parece 
e una rucia de Castilla?

¿Por qué, repito, e! auxilio 
de tales cosas ansias, 
si para mostrarte hermosa, 
ningún auxilio precisas?
Deja, deja esos pegotes, 
deja esos lunares, niña, 
las pinturas tira á un lado, 
tira las trenzas postizas, 
echa á un lado t i  polisón 
que tus gracias asesina, 
y serás, de las hermosas 
tú la reina peregrina, 
la adoración de los hombres__

Vaya, adiós, hasta otro dia.
RA FAE L VILLA.

Regalaron á un gitano un queso de bola. Nuestro hombre 
se puso tan contento creyendo sacar aquel dia el vientre de 
mal año; pero una vez llegado á su ca.sa, fueron inútiles cuan­
tos esfuerzos hizo para partirlo. Ya desesperaba de poder 
conseguir su objeto, cuando se desató una fuerte tormenta en 
que los relámpagos y truenos se sucedían casi sin interrup­
ción. Asaltado entóneos el gitano por un.a idea feliz, gritó á 
su costilla:

— ¡Curra, abre esa ventana!
— ¿Pa qué, hombre?
— ¡Pa qué há é sé! Pa vé si entra un rayo y parte á este 

arrastran.
» •

NO LO C O M P R E N D O .

Vo comprendo el suicidio de! que impío 
á Dios olvide y á sii Dio.s no niegue; 
comprendo que la tierra al fin anegue, 
fuera de eáuce, el que era manso rio; 
comprendo del esposo el de.svarío 

• con que imcundo á su consorte pegue; 
ráudo el mundo comprendo que navegue 
po! el pielapo inmenso del vacio.
Comprendo, por mi mal, el cruel aprieto 
del que debe y no tiene una peseta; 
comprendo que farfulle un m.al soneto 
si se lo pagan mal un buen poeta; 
mas no comprendo, nó, que haya un suje.to 
capaz de leer con gusto h  Caceta, (t)

JUAN VKV.T.Z.

Doña Vicenta vuelve á su casa y dice á la criada:
— ¡Juana!
— ¿Señorita?
— ¿Ha venido alguien?
— Nú, .señora, ninqnien.

* *
Una obra de notable interés acaba de publicar el Exemo. 

Sr. D. Vicente Luis Ferrer, fundador en esta Isla del Insti­
tuto propagador de la Vacuna animal. La obra es una ilA’- 
rnoria sobre las agitas minero-medicinales de Madruga, escri­
ta con tan gran cópia de datos y llena de tan curiosas obser­
vaciones, que la consideramos de mucha utilidad para todas 
las personas que puedan necesitar informes sobre los manan­

tiales mencionados.
E l autor recibe'consultas sobre todas las aguas medicinales 

de la Isla, en su morada, calle de Lamparilla, número, 24.

* *
EL ARPA.

Del salón en el ángulo oscuro, 
de su sueño tal vez olvidada, 
silenciosa y  cubierta de polvo 

veíase el arpa.

¡Cuánta nota dormía en sus cuerdas, 
como el pájaro duerme en las ramas, 
esperando la mano de nieve 

que sabe arrancarla!

¡.A.y! pensé; ¡cuántas veces el génio 
asi duerme en el fondo del alma, 
y una voz, como Lázaro, espera 
que lo diga: “ Levántate y anda!”

GUSTAVO A, BECQURR.

* «
Escenas electorales.
Entre carlistas.
— ¿Con cuántos votos cuenta usted?
— Con todos los que yo echo, que no son pocos!
— Es decir que saldrá usted —  ?
_Ya lo creo! Por la ventana!

*

En el muelle.
_Patrón, ¿no sale ninguna goleta para Gibara?
— Nó señora, el viento es contrario.
__¿ Y  q u é  importa? Nos meteremos en la cámara para q u e

no nos incomode.
* *

Hace algún tiempo que el editor de una importante revista 
que vé la luz en Nueva York encargó al señor don Emilio 
Castelar una série de artículos sobre la tésis E l  movimiento 
republicano en Europa, obligándo.'e á satisfacerle quinientos 

pesos por cada uno de ellos.
Remitido por el señor Castelar su primer artículo, ha teni­

do el gusto al poco tiempo de verlo reproducido en la publi­
cación á que aludimos, y de la que el editor le ha enviado al­
gunos ejemplares, acompañándolos al mismo tiempo con una 
letra v.aíor de mil doscientos pesos por el articulo publicado; 
es decir, bastante más del doble de la cantidad estipulada.

Este detalle honra á nuestro país en la persona de uno de 
nuestros más distinguidos escritores, y habla muy alto en fa­
vor del pueblo donde de tal manera sabe apreciarse el traba­
jo de la inteUgencia.

El cuanto al señor Castelar, seguros estamos de quehabra 
quedado más sati-sfecho por lo que supone la recompensa 
fijada á su trabajo, que por la recompensa mism.i.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO______

Los.intemacionalistas de unos países sostienen correspon­
dencia con lo.s deciros, reduciéndose, poco más ó ménos, á 
lo siguiente:

_¿Cuántos afiliados tenemos por .ahí?
— Un rojo y tres .suegras. ¿Y por esos mundos?
— Por aquí la mar.
— ¿Cuándo nos repartimos los palacios?
— Poco falla.
— ¿Hay dinero?
— Ni una,///í’/rr.
— Salud y petróleo.
— Nó; saiui! y p.aii de trigo.

GEROGLIF ICO .

(i) r>e Li Hallan.!, s.i eiitiiindc,
»

Permítanme ustedes q'nc eche cuatro piropos muy. mere 
ciclos.

E l domingo de Ibisein a>ístí á un baile cu el Recreo Es- 
pañol ele Guanabacoa.

E l local me gustó miichól-
Los salones estaban alhajados con muchísima elegancia.
La reunión era escogidí>im.a.
Plabia mujeres muy hermosas.
Por la-muestra, las reuniones on el Recreo Español de la 

villa son muy agradables.
if

l ü
H i j o s

ir-

I W

U L T I M A S  O B R A S  R E C I B I D A S  E N

L A  P R O P A G A N D A  L I T E R A R I A ,
O ’ R cilly, 54, entre Compostcla y  Habana.

. H is to r ia  d e l d e re ch o  p e n a l d e  E sp a ñ a , por Mr.
Alberto du Boys, antiguo magistrado, para servir de conti­
nuación á la Historia del Derecho penal de los pueblos mo­
dernos, del mismo autor. Versión al castellano, anotada y 
adicionada con apéndices, por don José Vicente y Caravantes, 
Doctor en derecho civil y canónico.— El autor de esta obra, 
tan ventajosamente conocido por sus Historias del Derecho 
penal en los pueblos antigims y moclerno-s, no se h.i Umilado 
en la presente á escribir la Historia del Derecho penal en la 
corona de Caslilia, sino, que se ha extendido, asimismo, á ex­
poner en su obra la importante Historia de este Deiecho en 
la corona de Aragón, inclusos el condado de_ Cataluña y los 
reinos de Valencia y de Mallorca, y la no ménos notable de 
la legislación penal de las provinci.as V.ascongadas y de Na- 
varra. •

I.a obra consta de im tomo en 4'.’ menor, con 568 páginas,
buen papel y esmerada impresión de 1872................  R s- 20

F o rm u la r io s  de e s c r itu ra s  p ú b lica s , a c tu a c io n e s  
é inscripciones. (Apéndices á la ley hipotecaria comentada.) 
Obra nueva, útilísima para los dedicados al foro, por el Dr. 
D. José Hernández de Ariza.

Dos tomos en 4? voluminoso..................................  H s. 30
D on  Ju an  R u iz  d e  A la rc o n  y  M e n d o za , por D. Luis 

Fernandez Guerra y Orbe, obra premiada en púbiieo certámen 
de la Real Academia Española y publicada á sus expensas.

Un tomo en 4'.' mayor, magnífica edición de Rivade-
neyra.................................................. .............................

A p u n te s  p ara  un  lib ro  d e  h is to r ia  y  a r te  m ilitar, 
entresacado» de las mejores obras que tratan del mismo asunto, 
por don Cándido Varona y Ciarte.- -Madrid, edición de 1870.

Un tomo en 4?, de 620 páginas.......................... Ha- 24
O b ras d e  t e x t o  p u b lic a d a s  p e rD . F .V a lI iu y B u s t i-  

11o, doctor en ciencias y catedrátiao de matemáticas del “ Ins­
tituto del Noviciado,” agregado á la Universidad Central de 
Madrid.— La favorable acogida que han merecido del público 
en sus repetidas y numerosas ediciones, se debe principal­
mente al método, concisión y claridad con que están escri­
tas, á los muchos ejercicios y cuestiones prácticas que abra­
zan, y á lo agradable que se hace á los niños su estudio, por 
las noticias históricas, mitológicas, estadísticas, geográficas, 
administrativas, etc., que encuentran á cada paso.— Se han 
recibido por el último vapor-correo las siguientes, algunas 
declaradas de texto en esta Isla.

T R I M E R A  EN SEÑAN ZA.

A r itm é tic a  p ara  lo s  n iñ o » .......................................Hs- ^
G e o m e tr ía  p ara  loa n iñ o s ....................................  H s. 4
G e o g ra ñ a  p ara  lo s  n iñ o s ............................—  Hs- 4
G e o g ra fía  é  H is to r ia  d e  E s p a ñ a .......................  R s . 2

SEGUNDA ENSEÑANZA.

P rin c ip io s  y  e je rc ic io s  de a r itm é t ic a .................R s . 4
P ro g ra m a  d e  e s to s  p rin c ip io s  y  e je r c ic io s  .. R s . 2
P rin c ip io s  y  e je rc ic io s  d e  g e o m e t r ía . . . ........ R s . 4
P ro g ram a  d e  e s to s  p rin c ip io s  y  e je rc ic io s . - - R s . 2 
A r itm é tic a , á lg e b ra  y  p rin c ip io s  d e  g eo m e­

tr ía  ...........................................................................  30
P ro g ra m a  d e  esta  a s ig n a tu ra .............................. R s- 2

E L E M E N T O S  D E  M A'I 'EM AI ICA S.

A r itm é tic a  y  A lg e b r a ............................................  R s- 28
G eo m etría , T rig o n o m e tría  y  N o c io n e s  d e

T o p o g ra fía ............................................................... R s. 28
P ro g ra m a  gen era l d e  m a te m á tic a s .................. R s . 4

L a  F o n ta n a  d e  Oro, novela histórica, por don Benito Fe­
raz Galdós. (Refiérese almemorable periodo de 1820 á 1823). 

Un tomo en 49 menor, demás de 400 páginas.. .  R s . 10 
E l  a u d a z , historia de un radicalde antaño, por don Beni­

to Perez Galdós. Esta obra, como la anterior, está admira­
blemente escrita y acredita á su autor de hábil político y cas­
tizo escritor.

Un tomo en 4'.’ mayor, de más de 300 páginas, hermosa
edición................................................................ ?■ *

E l  lib ro  d e  la  p átria , nuevos ecos nacionales, baladas 
y cantares, por don Ventura Ruiz Aguilera.'

Un tomo en 8*’ , de 225 páginas, lujosa impresión. R s. 8 
L a  A r c a d ia  m oderna, églogas é idilios realistas y epi­

gramas, por don Ventura Ruiz Aguilera.— ConocMas como 
son las bellísimas y originales composiciones del señor Agui­
lera, no se necesita encarecer el mérito de lo-S dos libros nue- 
vbs que se anuncian. Ea Arcadia forma un̂  tomo en 8?, de 
más de 200 páginas, edición igual al del Libro de la pátna:
cuesta.......................................................................... ...  R®- °

M u s e o  e sp a ñ o l d e  a n tig ü ed a d , obra magnitica en que 
co la b o r a n  los Jiombres científicos más notables de España. 
Eli publicación: se han recibido 16 entregas, cada una dedos 
pliegos de impresión, 8 páginas fólio nv-yor y una lámina al 
cro-no, gral-.ada en acero ó en litografía. -o i  7

E p íto m e  d e  a n a lo g ía  y  siutáxi.s, scgiin la gramática 
caslcllana nuev.imente puidicada por la ReaL\cademia Espa­
ñola, y dispuesto por la nii.sina para la primera enseñanza
elementa!. • • t-, />

Un tomilo en 8?, de 70 páginas, tercera edición.. R s . ¿  
A lm a n a q u e  lite ra r io  d e  ia  B ib lio te c a  I lu s tr a d a  de

Gaspar y Roig, .para 1872, con artículos y poesías de Acosta 
y Lozano, .\lcal'Íe Valladares, Amador de los R íos, Aiarcon,

• n, Vi. V > 1 c» -.......
M.adra'o, M.¡miel de! Palacio, Marco, M a r í a  Burrera, Abne- 
no dchTcjc-rn. Mullcr, Nogués. Ochon, Ortiz de Pinedo, Fe- 
dviwa. IVrez l'ich.rvarria, Rada v Delgado, Ribot y l'ontsere, 
•Saubiau. Tid-lno, Vi'lamieva, etc., é ilustradocon multitud de 
chi.q-cnnie.s caiicaluras de Ortego y otros diimjanles. R s . 4

V.V 1 ) R  T K T S - C H  A . .
T f - l is  obr;:s re iiall.aii encuadernadas A la rústica, cuando uo se 

evuresr. uue están empastadas. L os precios son ipuales en to.ios los pun 
tes de la Isla, siendo de cuenta de c s u  casa los gastos de reuuMon al inie-,
• - -  T  _________________ ___ _ . . . . .  1.. i \ m  fifi ímnArti» P11 {0*

t̂ T-a s o lu c ió n  en  e l n ú m e r o  p ró x im o .)
liKtiiliipchuieiito tipográfico do ••La Propuaamla Lltir.iviu.”  

CAUK na o’Reiixv, ni m. 54.
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